El maná del NextGeneration
FLG
· Hemos traído a la programación de debates del CDU el tema de los Fondos europeos del NextGeneration como una advertencia de la necesidad de futuros análisis y debates. Si bien hay unas grandes esperanzas (Dickens), quizás desorbitadas, sobre el impacto de los fondos, apenas conocemos los detalles de su aplicación más allá de la vaguedad repetitiva del esquema de la Comisión para los PNRR y su calco por los Estados.
· En todo caso y aunque todo está un tanto en el alero, creo que al menos en forma de llamada de atención debiéramos señalar preventivamente algunos rasgos  del Programa, las dudas sobre el mismo y sus posibles desviaciones de los objetivos aparentes, que apunto sintéticamente:

1. Ni tantos fondos ni tan regalados, No es un Plan Marshall. Los fondos son limitados, la mitad (hablando en bruto) son deuda y de la otra mitad debe descontarse la contribución de España al presupuesto de la UE. Como de costumbre el peso de la “recuperación” caerá sobre los estados miembros y su deuda.
(En los próximos tres años España podría recibir 72.000 M€, lo que significa unos 24.000  al año, un 2% del PIB medio en los años anteriores a 2020)

2. El crédito incrementará la deuda de estados ya sobreendeudados, algunos de ellos de forma especial por el impacto del Covid (la deuda española está ya en el 122% del PIB –Julio). Al margen de la presión que esta deuda desbordada puede tener sobre el futuro inmediato hay que recordar que en contra de lo que se publicita no se trata de la anulación del Pacto de Estabilidad y Resiliencia sino de una suspensión temporal y que las intenciones son restaurar el citado pacto (límite de deuda 60% del PIB) a no tardar (2023?).
3. También en contra de lo publicitado los fondos llevan aparejados compromisos de reformas, en la oscura jerga de la Comisión, que todos sabemos que quieren decir (pensiones, etc.).
4. En cuanto a los objetivos, a pesar de la euforia inicial Verde-Digital, hay que recordar que ambos objetivos se hallan bajo el paraguas del crecimiento, lo que sin duda impactará sobre el diseño de los proyectos concretos.
5. No se deben desdeñar en este sentido dos aspectos: por un lado, la dependencia de la trayectoria de las diferentes economías (el peso de nuestro sector turístico por ejemplo) que se compadecen mal con dichos objetivos y por otro las difícilmente contrarrestables tendencias a que los flujos de dinero acaben en una proporción importante en los bolsillos de los rentistas, sea la banca, grandes corporaciones contratistas del Estado o simplemente en operaciones urbanas de carácter especulativo.
Nada de esto está dado por supuesto (ni siquiera los fondos) pero algunas constricciones y desvíos parecen difíciles de evitar en el contexto político y económico europeo.
Un detalle: hoy por hoy el protocolo, el contrato, entre la CE y el Estado Español es secreto
